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FUNDAMENTOS  DEL

INSTITUTO NACIONAL DE  FORMACIÓN DE PASTORAL DE JUVENTUD

“CARDENAL EDUARDO FRANCISCO PIRONIO
ANTECEDENTES

Toda acción de la Pastoral de Juventud para ser eficaz, ha de tener en cuenta los desafíos propios de los jóvenes a los que quiere llegar.

En nuestro país, la década del 80 estuvo profundamente marcada por una pastoral que dinamizó a la juventud a través de encuentros, peregrinaciones y actos masivos que potenciaron la conformación de grupos juveniles en las distintas regiones de nuestro país.

En 1988, a partir de la organización y coordinación de la Pastoral de Juventud y la preparación y realización del Primer Encuentro Nacional de Responsables en la ciudad de Paraná en el año 1990, se da el paso inicial hacia un camino que asegure la incorporación y la participación estable de los jóvenes en los procesos nacionales.

Como frutos del Encuentro de Paraná, surgen diversas líneas de acción, de las cuales se da prioridad al tema de la formación para asesores y animadores de comunidades juveniles. Esta prioridad se expresa en la realización de dos programas de formación de agentes de Pastoral de Juventud, 1992-1994 y 1996-1999, que recorrieron el país con encuentros regionales y nacionales.

La reflexión sobre la cultura juvenil actual, la Iglesia Comunión y Misión, la Pastoral de Juventud y la conformación de comunidades juveniles celebrativas y misioneras desde la vivencia de una profunda espiritualidad juvenil, fueron los temas clave de dichos encuentros.

Además ayudaban a confrontar la propia experiencia a la luz de un proceso comunitario con diferentes etapas y proporcionaban herramientas pedagógicas y metodológicas que sirvieran para el acompañamiento pastoral.

En la Asamblea Plenaria Nacional de Pastoral de Juventud celebrada en Luján, en abril de 1997, los asesores solicitaron la capacitación en su rol especifico, a través de la propuesta del Instituto Superior de Pastoral de Juventud de Chile. 

Al presentar el informe del proceso pastoral de ese año, en la Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Argentina, los obispos nos animaron a avanzar en la reflexión de un espacio propio de formación.

Así se gestó la propuesta de crear un Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud, que se presentó en la Asamblea Plenaria Nacional de 1998. Allí se aprobó su creación, delegando en un equipo “ad hoc”, la convocatoria a un grupo de reflexión que generase un proyecto que expresara la identidad y puesta en marcha de dicho Instituto.

Se convocaron a personas vinculadas a la formación de los jóvenes en diócesis, movimientos e instituciones y congregaciones religiosas. Este grupo se planteó un itinerario de reflexión que partía del fundamento y sentido de un Instituto Nacional, el marco doctrinal (cristológico, eclesiológico, antropológico) que lo sustenta, los objetivos, ámbitos y destinatarios de la formación y pautas de gestión institucional. También se sumaron las consultas a teólogos y pastoralistas; más la visita a los institutos nacionales de Chile y Uruguay, a fin de compartir caminos formativos similares. 

La experiencia fue muy enriquecedora. Y exigió de nosotros una dinámica de comunión muy profunda. Reconocemos nuevamente la acción del Espíritu Santo sobre su Iglesia y particularmente sobre este tiempo de la Pastoral de Juventud. Este quiere ser un aporte a la formación integral de aquellos que están al servicio de los jóvenes a los que amamos, a quienes queremos evangelizar y por quienes somos evangelizados.

Quienes realizaron el proceso de reflexión de este proyecto, testimonian la experiencia vivida a través de las siguientes convicciones, las cuales son un aporte al espíritu del Instituto.

DESAFIOS DE LA REALIDAD JUVENIL

En este tiempo constatamos que una formación integral incluye mas aspectos que la mera capacitación para el acompañamiento de comunidades, y son los mismos agentes de pastoral quienes demandan que ésta sea más sistemática y continua.

Por otra parte, en el campo juvenil surgieron desafíos que requirieron del trabajo de equipos interdisciplinarios, fundamentados en una permanente investigación del mundo y la cultura que allí se expresaban. Estos desafíos y demandas fueron ampliamente reflexionados por jóvenes y asesores en las  instancias diocesanas y federales con las que cuenta la Pastoral de Juventud Nacional.

A través de la participación en distintos encuentros de la Pastoral Juvenil latinoamericana se constató que diversos países dieron respuesta a estas demandas de formación a través de la creación de Institutos Pastorales.

IDENTIDAD

El Instituto Cardenal Eduardo Francisco Pironio es el Instituto Nacional de Formación de Pastoral de Juventud.

¿POR QUÉ UN INSTITUTO?

Hablar de Instituto es posibilitar la existencia de un marco académico en el que se reúnan profesionales, docentes y agentes de pastoral para encontrar nexos entre la realidad juvenil y la misión de la pastoral. Y asegurar un ámbito de estudio, reflexión, investigación, producción de material y oferta de instancias formativas (cursos, seminarios, entre otras posibilidades).

¿POR QUÉ NACIONAL?

Constatamos que la enorme diversidad de realidades juveniles y experiencias pastorales específicas constituyen en nuestro país, una riqueza a la cual el Instituto quiere servir. Es por ello que este ámbito académico se define a si mismo como un espacio de comunión eclesial.

¿POR QUÉ DE FORMACIÓN?

En el camino de la Pastoral de Juventud, la formación es una dimensión que se ha venido priorizando desde los últimos años. La realidad cambiante y los emergentes culturales desafían permanentemente la misión y es necesario capacitar seria y profundamente a los agentes de pastoral.

¿POR QUÉ DE PASTORAL DE JUVENTUD?

La opción preferencial por los jóvenes expresada en Puebla y confirmada en Santo Domingo nos impulsa a hacer presente dentro de la pastoral orgánica de la Iglesia la dimensión juvenil con la especificidad que le es propia. 

¿POR QUÉ CARDENAL EDUARDO FRANCISCO PIRONIO?

Vemos en la persona del Cardenal Eduardo Pironio, un hombre que vivió profundamente la comunión eclesial, un hombre de Iglesia. Un adulto genuino que buscó siempre estar cerca de los jóvenes (Jornadas Mundiales de la Juventud). Encarnó el Concilio Vaticano II y trabajó para darle un rostro latinoamericano.  

MARCO DE REFERENCIA

Contemplar a Cristo presente en la historia del pueblo joven y ser parte de su Iglesia que peregrina, anunciando la Buena Nueva del Reino a todos los hombres, nos compromete a hacer vida y dinamismo, la riqueza de nuestra fe expresada en el magisterio de la Iglesia. 

En el decir del Concilio Vaticano II dicho dinamismo se manifiesta en la actitud profunda del diálogo. Desde la misma, el Instituto se convierte en un ámbito abierto a  los demás, capaz de ser servidor de la Verdad, animador de comunión y participación.

De esta manera el Instituto se propone:

· Ejercitar un permanente discernimiento comunitario sobre la misión de la Pastoral  de Juventud, que nazca de una atenta escucha de la realidad juvenil.

· Tener presente la vida cotidiana de los jóvenes, como lugar donde Dios también se revela y así proponer el seguimiento de Jesús como proyecto de vida.

· Hacer posible la capacitación de los agentes de pastoral que provienen o actúan en los medios más populares como un modo de expresar la opción de la Iglesia por los pobres.

MODALIDAD DE GESTIÓN

FEDERAL: En sintonía con el proceso de la Pastoral de Juventud Nacional, el Instituto quiere realizar una gestión federal que posibilite no sólo brindar su servicio en las distintas regiones del país, sino también  recoger y promocionar las iniciativas locales, diocesanas y regionales de formación.

INCULTURADA: Desde el seno del Instituto se buscará fomentar, favorecer y acompañar el caminar de los equipos diocesanos, regionales y de movimientos, en vistas a lograr una propuesta de Pastoral de Juventud, verdaderamente inculturada.

MULTIPLICADORA: El Instituto tenderá a la cualificación de los agentes de pastoral de juventud y a la promoción de formadores en los ámbitos locales, verdaderos multiplicadores de los espacios de reflexión y formación integral.

ACCESIBLE A TODOS: Teniendo en cuenta la opción preferencial de la Iglesia por los pobres, el Instituto cuidará que tanto su forma de gestión como su metodología, esté al servicio de los sectores más desprotegidos y por eso desarrollará proyectos de formación que sean adecuados a los mismos.

CON UNA OPCIÓN METODOLÓGICA: En comunión con el caminar de la Iglesia Latinoamericana, se asume la metodología del ver, juzgar, actuar, revisar y celebrar, y la riqueza de métodos que existen en la actualidad para encarnar la propuesta pastoral en distintas realidades juveniles.

AREAS DE TRABAJO Y SERVICIOS

Consideramos que formar es “generar en los jóvenes y en los grupos nuevas actitudes de vida y nuevas capacidades que les permitan ser, clarificar sus proyectos de vida, vivir en comunidad e intervenir eficazmente para la transformación de la realidad” (Civilización de Amor, tarea y esperanza. CELAM, 1996, pág.199).

A la luz de esta definición, nos parece importante generar áreas de trabajo y distintos servicios que traduzcan esto que entendemos por formación. El Instituto Nacional apunta fundamentalmente a tres áreas de trabajo: la capacitación de agentes pastorales, la investigación, y la comunicación.

ÁREA DE CAPACITACIÓN 

Brindará una formación integral, continua y sistemática, que acompañe los procesos comunitarios. Una formación en distintos niveles académicos, que los habilite para el acceso al saber pastoral y a sus diversas técnicas. Estos elementos se integran a la experiencia de una profunda espiritualidad y una opción pastoral definida, acorde a los lineamientos de la Pastoral de Juventud, que hagan eficaz la tarea evangelizadora.

Los agentes pastorales encargados de la formación, podrán encontrarse, dialogar, confrontar ideas y experiencias. Capacitarse integralmente y ser acompañados en la puesta en marcha de los métodos aprendidos. Y de esta manera, ser agentes multiplicadores, formadores de animadores y asesores, dando respuesta a las diferentes realidades juveniles. 

ÁREA DE INVESTIGACIÓN

Realizará los estudios, experiencias y contactos que permitan tener una aproximación cada vez más cercana, a la siempre compleja y en cambio, realidad juvenil argentina y latinoamericana. Así también, los aportes en torno a los elementos pedagógicos y metodológicos que se ponen en juego en la tarea evangelizadora que realiza la Pastoral de Juventud. Esta área trabajará en la búsqueda de nuevos criterios para la formación y profundizará en la espiritualidad juvenil en sus múltiples expresiones.

ÁREA DE COMUNICACIÓN

Asegurará la comunicación entre los distintos movimientos, diócesis y regiones del país. Difundirá y hará circular experiencias formativas, materiales y bibliografía que el Instituto elabore o recoja.
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